
L a s  r e c l a m a c i o n e s , c o m u 
n i c a d o s  Y  ANUNCIOS SE D IR IJI-  
E ÁN FRANCOS DE PORTÉ.

Los COMUNICADOS Y  ANUN

CIOS QU"E L A  REDACCION QUIERA 
PUBLICAR, SE ADMITIRÁN Á  PRE
CIOS CONVENCIONALES.

E s t e  p e r i ó d i c o  s a l e  t o d a s

L A S TARDES MENOS LOS DOMINGOS,

L a s  OFICINAS De  e l  CAN
GREJO SE H ÁLLAN  SITUADAS EN 

L A  CALLE D E LAS HUERTAS, N. 35 , 
CUARTO BAJO DE ,LA IZQUIERDA.

EL CANGREJO
DIARIO PO IITICO -BÜ RIESCO . . . . A l t ¿ '  B

A y  ! Ay! Ay! ¡ Qae me m atan! ¡Que, me 
estrujan! ¡Que rae aplastan! ¡Favor! ¡Socor
ro ! ¡Ayuda!— ¿Qué.es eso? ¿Quién dé tales 
gritos?— L̂qs CANGREJOS.— ;¿Pues qué les 
sucede?— No es cosa: que HERCULES ha 
empuñado su formidable clava , y ha jura
do por todos los-santones del progreso, por 

• los discursos pasados y futuros del ex-divir. 
no , por la inamovilidad judicial del Tibe.- 
rio de la magistratura , por el talento di
plomático del alcalde-gentil-horabre, por 
la maestría administrativa del ministro ma
careno, y por otra infinidad de cosas sagra
das y profanas, no dejar un cangrejo á v i
da en toda la superficie del globo y sus cer
canías.—¿Y quién ha movido á HERCULES 
para que emprenda ese décimo-tercio tra
b ajo?—  La universidad de Valencia. —  ¡La 
niiiversidad de Valencia! ¿Y á propósito de 
qué?— A propósito de un título de doctor, 
recelado á quien nunca ha sido estudiante. 
—  ¿Pues qué tienen que ver los cangrejos, 
las ostras, los galápagos ni otro ningún ma
risco con los doctores sin doctrina ? —  Ahí 
verá V .

Si, amados lectores, tal es la triste sner- 
t« que se nos prepara á nosotros, míseros 
cangrejos.- mazazo y tente perro. Nosotros, 
como sabe Dios y todo el mundo, somos unos 
animalfjos pacíficos c inofensivos, á quie
nes solo hablan perseguido hasta ahora las 
golosas chupadas de los gastrónomos, y que 
solo babiaiuos opuesto á (a) persecución la

paciencia y his. peñas dé'rin’á pÍaya. Pero 
ahora es otra cos9,,ya nos acomete nada me
nos, que un HUpClJLÉS., y se nos aplasta 
con toda una cía,va ,o maza de armas. Nues
tra situacion es desesperada. ¿Nobabrá quien 
líos favorezca?  ̂ ;

liemos teni,ilo^co,nsejo en uúéstrá cangre
jera, acerca de tan,triste cas'o, y un herma- 
.ijo de gran ,c'oñcÍia,  ̂ y muy esperto en la 
máleria, nos^ha^dichó que la prensa es una 
palanca...... Ño Ío liemos dejado prúseguir.-
la. idea,de oppner.una palanca à una clava, 
nos ha parecido, admirable; y eligiendo los 
mas, peri tos de iá playa, Ies hemos ,encarga
do que, agarrando’ como'>D!os les' dé á en
tender la consabida palanca, vean de conte
ner la furia cangrejicida del semi-dios, y de 
poner en conocimiento de ios bienaventura
dos saltamontes, que á nosotros se nos dá una 
higa de sus doctores, y que si no están con
tentos con haber hecho del claustro y  gremio 
al que nunca las vió mas gordas, pueden 
nombrarle rector y aun catedrático de vís
peras sin que nosotros digamos esta boca es 
mia. Y aun para probarles nuestra docili
dad, les ofrecemos que nunca nombrare
mos al agraciado sin añ.ádirle su título de 
doctor, y que tanto le doctorearemos, que 
al cabo lograremos hacerle, doctor por an
tonomàsia.

Pero lio es, saltamontes perseguidores 
nuestros, ni „el doctor ni su borla lo que á 
nosotros mas se nos atosiga, y lo que nues
tra destrucción desear os hace. Asi se lo he
mos esplicado á nuestros mandatarios en las 
instrucciones, que para desempeñar su en
cargó Ies hemos dado, y de las cuales no de
ben apartarse, sopeña de ir á habitar la mas

bóhdá caberña submarina del inmenso Océa
no. El instromento'bb es el brazo, ni él bra
zo es él c.uerpo; ni el cuerpo es el alma; y 
a'i álmá qüerémos llegár nosotros, y  al a l
ma, vive Dios, que llegaremos, sin que nues
tra peque,ñfz nos asúste-rti embaraze, que 
mucho puede el qué b'ién quiere, y'.haSla un 
cangrejo, si. se \é ín 'articulo morlis, puede 
tentar, un esfuerzo desesperado por salvar su 
vida. E llo es qúe los cangrejos nuestros man
da fáf ios, hace tiempo que vinieron ál mundo, 
soií viejos en el oficio,-y  lo que son dalos y 
notici'as no les'bair de faltar; que los can
grejos sé sirven en todas fas mesas, y aunque 
paréceh innertos y cocidos en el plato, iio 
siempre lo están, y mas de una vez, al v o l
ver de sobra á la cocina, han de saltar de 
manos del maestre-sala, para ir  á contaren 
la cangrejera lo que oyeron á los convida
dos. Verdad es, que siendo plato que se sir
ve en las mesas de personas decentes, tene
mos nuestros temores de no vernos en las 
de los ministros; pero no por eso se nos es
capará nada.

Bueno será advertir ahora, que los can
grejos, los verdaderos cangrejos, tienen por 
índole propia de, su casta, el reirse de todo 
y por todo. Les pegan, se ríen. Los acarician, 
se rien. Los aplastan, se rien. Y cuidado que 
no es porque no sienl.Tn los malos trata
mientos, V Ies agraden los buenos, sino por
que, ó no tienen otro medio de espresar .sus 
sensaciones que la risa, ó bien porque co
mo Demócrilo, todo lo ven por el lado ridí
culo. Será, si se quiere, efecto de su estraña 
Organización; pero ello es que los cangrejos 
que han de empuñar la palanca, han recibi
do órden espresa de decir siempre la verdad,
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pero la verdad en chanza, y ora %t enftdafl, 
ora se alegren, ora critiquen, ora aplaudan, 
ora se quejen, ora se congratulen, siempre, 
siempre han de reir y hacer reir# En esto 
no habrá escepcion#

También tenemos cangrejos aficiona
dos al dibujo, y de ellos bemos de echar 
mano para dar realce á̂ las cosas que no acer* 
temos á esplicar con palabras# Varias láminas 
se nos presentaron para encabezar nuestra 
palanca ó periódico; todas fueron aprobadas 
en la cangrejera, y la que ponemos logró 
por suerte el primer lugar. Las demas no 
son ni menos significativas ni menos opor
tunas, y ya irán viendo la luz, con el tiem
po, bien sea a la cabeza, bien en medio de 
las columnas de nuestro periódico.

Conque, buen ánimo y  adelante# Nos 
quieren m atar; nos anulan; nos anonadan, 

■ y nos persiguen# Veremos si también nos 
quitan el derecho de quejarnos. En tanto 
que no, hemos de alzar tan alto la voz, que 
pongamos el grito en el cielo. Vamos á ver 
de lo que es capaz un cangrejo cuando se le 
pone entre la espada y la pared. Los diabó
licos saltamontes, ó cigarrones, que con tal 
tenacidad nos acósaii, han de ver para qué 
han nacido# Los cangryos son de índole pa
cífica, y no puede entrar nunca en sus ideas, 
ni la conspiración ni el motín, ni los pro
nunciamientos# Pero decir verdades secas, 
llamar al pan, pan, y al vino, vino, y  po
ner en cla ro , muy c la ro , los medios por 
donde hemos venido á estar bajo la clava de 
HERCULES, eso lo saben hacer, lo pueden 
hacer, y lo harán, á fé de cangrejos.

Respetarán lo que debe respetarse; y  na
die con mas mesura que ellos hablarán ,de 
los objetos consagrados por creencias tradi
cionales. Pero voto á##.##. (también los can
grejos los echan) que hemos de decir con el 
castellano GARCIA:

Del rey abajo, ninguno,
-Y para nosotros, encima del rey está la 

ley, y encima de la ley la religión. Fuera 
de esto, ha de haber cada crujido que tiem
ble el firmamento. ¡Cigarrones saltimban
quis, embaucadores de tontos, tiburones con 
varios disfraces! A llá vamos; y de veras. O 
dejais el campo, ó decís el por qué.

Esto, amados lectores, llevan comisión 
de hacer los cangrejos comisionados. Ellos

soa antigtto* eonocidos de VV. y debe» sa
ber cum plir con su encargo# Si no lo hacen 
avisadnos; y los destituimos mas pronto que 
si fuéramos junta setemhrina, y con menos 
escrúpulos que los que gasta Becerra para 
trastornar la magistratura española#

Una cosa- tenemos que advertir, y es que 
estamos curados de espantó, y que ya que ni 
con la-clava nos han podido estrujar la con
cha, estarnos dispuestos á sacarle los ojos al 
primer zanquilargo que se atreva á poner en 
cuestión el derecho de emitir cnanto se nos 
venga á las m ientes, y sin otra cortapisa 
que las leyes# En esta actitud, que no aban
donaremos, á fé dé cangrejos, por nada ni 
por nadie, p;itsamos permanecer basta da 
consumación de los siglos, ó de la libertad 
de imprenta, que no es lo mismo; sin que 
sean bastantes á estorbarlo cuantos medios 
han empleado hasta ahora los iarautes pa
trioteros# Y cuidado qué esta plática no son 
bocas Ae la Isla! ,

Ea, pues, contemporáneos de las viudas 
de Gomares! ¿Será necesario que os recomen
demos la escelencia del marisco? Pues sabed 
que no somos tan egoistas que nos presente
mos solos ante vosotros:ótrós animalitos nos 
acompañarán, comunes unos, desconocidos 
otros,^ pero todos represéütafado fielmente los 
hombres y las cosas de-la época; y todos re
crearemos vuestra vista en significativas v i
ñetas,, .  _

Nuestra misión sobre la tierra (qué tal? 
Ya veis hasta d.ónde .hapenetrado el roman
ticismo!) núes t-ra tdlsrób, decimos, es diver
tirnos y divertiros, basta que reventemos to 
dos de risa, iñuerte al fib mas alegre que la 
que espera á los pobladores de esta leonera 
que llamán España# B s ’el'cáso, señores, que 
habiendo pensado maduramente en nuestras 
saladas mansiones sobre los medios de con
seguir aquel fin al m as alto grado,. ##,.## (uf!) 
unánimemente hemos adoptado, como él pri-
mero y mas indispensable, publicar, con la  
velocidad d'el pensamiento si posible fuera, al 
lado de nuestros retratos, y de los su ŷos, las 
que ellos llamarán seslónés de' Córtes y nos
otros llámarémos###i como deban llamarse y 
verá él cUriOso lector#

Daremos'por ende a las pocas horas de 
haberse levantado lá' sesión , un estracto 
de lo que haya pasado a^üel dia en t\ Par-

lamtiilo (chápale y  por ande
bien nos apresuramos á dar el primer piî  
ré ó sea número, ti dia i.® de abril próe: 
ximo### tan próximo que casi lo tocamos coa ¡ 
la mano; desde cuya época irán empezanda' 
á tener chiste, y tanta sal como las aguasen 
que nosotros nos criamos, los dimes y dire
tes de los hermanitos seráficos#

El CANGREJO, pues, saldrá de la can
grejera por primera vez el di  ̂ del próxi-| 
mo abril, y seguirá saliendo todas las tar
des menos los domingos.

El que sea aficionado al m arisco, por 
10 rs, al mes en Madrid, y i 4 en las pro
vincias ó 4° por trimestre franco de porte, 
se quila el amargor de la boca#

Se suscribe en Madrid en las librerííj 
de. Cuesta, calle Mayor frente á S# Felipe el 
Real; en la E.itrangera, calle de la Monte
ra y en la ADMINISTRACION de este PE
RIODICO, calle de las Huertas ñúm# 35 cuar# 
to bajo; y en las provincias en los puntos si# 
guienles.'.íí/ica«/e, Carratalá; Alcoy, Cabrera;j 
Almería, Santa María; Avila, Aguado; Ba
dajoz, viuda de Carrillo; Barcelona, Pifer-; 
rer; Bilbao, Delmas; Burgos, Arnaiz; Coruiia, 
Perez; Cáceres, Búrgos; Cádiz, Hortal y cora. 
pañía; Garíog-ena , Benedicto ; Córdoba-, Be-_ 
rard; Cuenca, Mariana; Ciudad-Real,Gonis- 
iéii Granada, Sauz; Huelva, Galvez y Pala-i 
ciós; Jaén, Cereceda, Jerez, Bueno; Leon,i 
Délgado; MaTion, Silges Faner; Málaga, Car-j 
reras; Mallorca, Guasp; Murcia , Benedicto; . 
Oviedo, Longoria; Pamplona, Longas; Salo-' 
manca, Moráñ; Santander, Asensio Marti-1 
nez; Santiago, Rey Romero; Santa Cruz dii 
Tenerife, M. Ramirez ; Sevilla, Hidalgo y! 
compañía; Toledo, Hernandez; Valencia, Jí-¡ 
meno; Valladolid, Rodriguez; Vitoria, Flo-' 
res; Zaragoza, Ya^äe, Y  en lás oficinas dej 
correos de Albacete , A ndujar, Aniequeri,' 
Benavente, Cáceres, Cartagenaj Ciudad-Ro-| 
drigo, Córdoba, EcijafGéTññá, Gijon, Huel-l 

•va, M óntilla; Osuna, S# Sebastián, Segovia,' 
Sevilla, Talayera, Tarancon, Teruel, Tolosi, 
Tuy, y ig o  y Zaragoza# En el Estrahgero.'| 
Paris, Mr# Mezin, rue de Cimetiere# Bayo
na, redacción del Centinela de los Pirineo),;
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MADRID, IMPRENTA D EL CANGREJO.
Í 8 4 K ' -  : - . 1

i'i' '1 'Î' ;

L X á' REGIAMACiOÍTO’S, 'C ó i i í V - j  
NICXpOS y  'ANtlNClOS SÉ »mtäPi-* ■

Los eOMÚNICADtjS y  AN ÜN - 
OIOS ÖUE L A  a tö Ä c c iO N  (Qu i é r a  
p u b í a c a b , s e  a d m i t i r á n  á  P R E -  

CIOS c o n v e n c í o n a l ÍIl

.. V.. •.'•..ti

todas
Í^M lStlOS#

' L a S' 'OïTçiiMSV'iRib^L .
L í R K J p  s k ' h a l l A:N;efi’ ij a i)a s  m
LÁ CALLE DE LAS ^ üKRTA.S, N# 
CUARTO BAJO DE- LA I7#QUERDA.

MfflCö-BIlEMö.H. Al M E  DE lAS AGIUAIES C M lA N a A E .

E L  G A N E R E J O .

' Ï

ESCENA TRAGICA#

D# Cosme y D. D am ian .

fD : Cosme está repantigado en un 
sillón, fumando uñ cigarro, como 

lien tío quiere ni tiene que hacer otra 
cosa en todo el dia : D. Damian se 
pasea agitado por la habitación.)

D. Cos. ¿Con qué se vá ese hom
bre.^ ¿eh?

D. Dam. No, señor, no se irá íal; 
sil retirada seria,cl, i|iltÍDao golpe de 
infortunio para esta nación i nfeliz, y 
íib dudo que el generai Espartero 
ho qücrfá dar ése sentimiento á los 
buenos españoles# . ,, ,

D. Cosi Hombre, pues yo maldito 
lo que lo 'äeiltiriä# ’

í3# ,-Dmn, Porque tú eres Uno ,i3e 
esos animales crmjfácepsj.epemigos del 
bien yúel reposo público; pero no, por 
mas que os empeñéis én tontrhriai 
lös cí¿íít8's de ijucstrp jnagê î̂ ^̂  ̂ pron
nunciaqi¡iepto„nQ jo cpr\;íigmneÍ5# Vo-' 
sotros : min,ailr,;iiiteigadv trhb^jad por

D. Cos. Mira, Damian, yo nt mi
no ni quiero minar; pero cada vez que 
paso por aquella calle de Alcalá, me 
dá mala espina el ver como se bambo
lea á cualquier vientecillo aquel fa
moso monúméilto de lienzo jr tablas, 
que simboliza las glorias de vuestro 
héroe# ' •

D. Dam. ¿ Con qñe tú serás tam 
bien de los de la Regencia trina?

D# Cós. No por cierto; más bien 
me parece que os convendría lá qüin- 
terná, porque según he observado, de 
los candidatos, éúyos nombres; Götfen 
de boca eri boca , el qué mas.tjenc un 
sentido, y Solo,,juntándose cintio po
drían componer lín hombre completo# 

D.Dam.¿Ycreéstú, cangfej.0.he
diondo y mlscrablé, qué (el' héroe, de 
Luebaná admitirá ese partido? An
tes de pasar pfer éso, nos abhúdón’a-: 
ria miserdblcmehtc# {Llora atriärga- 
mente) ,,

D. Cos..Anda hombre, qúeiaún- 
qué él os kiciefá éSá ínála pasádáy pa
ra echar abajö iá“ Gbijsjim l.,.pará 
deslrbzar la hacienda, y para dejar 
misH-lr de bambeé ú lós:>dérigos-'‘y los
imariños. no o.'t'ifd.'íhrS‘'rnórIiA''iífehn.jo ■ ^,-.,jmarinos, no oS''íal'fárS;‘!médiá''ai:ÍGfena

bajo de cuerda; todo será eti valde# |dc hombld^WvucsfKt ""gremfô ^

neos y decididos# Conque si se quie
re marchar, déjale ir#

D# Dam . Repito qtie.np'sc m:av 
cb.ará; un clamor unlversíd, la vpa 
desconsolada del pueblo,..,»'

D# (7osm# „Por . mi .parle prometo 
estarme callado como uñ muerto.

D# Dam# Solo tú,, alma de Caín, 
podrá mirar con indiferencia tanta 
des'vqntura# Aver^éñzáte, hasta el 
Castellano en otras cosas íán rctróV 
grado y tan malo, le pide con lágri., 
mas en los ojos, que lo piettisé bitai. 
antes de resolverse# , •

D,.:Cos# Oiga ! ¿;Y qé^dìcè'c! 
diqüin'f ;• '

D. Dam# Parece mcñtit̂ á% pero d'- 
cé mil cosas búénás# Eséucha#
' '  A i señor duque de la  I f idaria y  4  ̂
Morella.:..** . ■

D. Cos. ¿Es algún soneto?
D# Dam. Ĥo es nnó uñ 'áEtfcúIó 

de' fondo de cuatro columnas y mc-r 
dia, y con todo, no. tienecUOB:pajeril 
de desperdicio# : '

D. Pues;,^ñát^  ̂
mí estarían mal ,cmplcaî s,'íjn- •; ü.óM- 

i); Dó'm# Nò' tc' léciié bifes íféÉ'hl-

nías SI también Tes eñcucuiras coitlcs_
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lación. lÜn^ îHe  ̂\ugar clice^^Xe/m- 
3óJ *̂ que la cuestión (JT^X'gencia so
lo, por y  para conveniencia de la na
ción entera debe resolversê *

D. Cos. Solo POR y PARA, decir eso 
no se necesitaba tanto sonsonete.

D. Dam. Demuestra después, que 
es un deber del general el permane
cer á toda costa en su puesto, yrba- 
ciendo justicia á su celo, tan probado 
<cn las drírfs tfiias peligrosas, 3ice con 
rauchísimá razón; ^Leyeridó.i) ¿Po
drá desmentirse á sí mismo en estas 
circunstánci'as? No cabe**'

D. Cosí íifectivamente,4íiücbo mé 
temo'qtíe rió (jdepa-, porgue són bas
tantes los íjüé tratan de'darlédié codo.

D. Dam. ^Sigue leyendo.) - ¿Será 
menos bizarro el conde de Lu chana 
erí frente de los eriemigos civiles dé 
su patria, que lo fuera á la cabeza dé 
s^seoltchmfaehadéla»b«ttrías car
listas?**

D. Cos. O ^ lG fi^ a n v  ic^l 
que eso de ̂ p a t ía  fádja.....* i 

D.
facha, n l»e  lo volverás* tú a uamar 
delante de mí: porque ipei tUibirer SO- 
bre:tur alma.....
; : . fim Aiando)^íi!i.^z  ha
bré entendido mal.... , ,

DiJ^áM.̂ CdgiéndÓledet’péiScuezo) 
Cuando se trata de un patrioía insig- 
ñé  ̂has'dé eritéíiderio tddffbíén, ó de 
Ib tontrarioU. .

' v ; . t - D  É ’o s . ’ K f r ó ' .M . .
D. Darh:Nb hay pero qtie válga; 

córtfieSá, qüfe‘cíes ú n ‘ maligno socár-
ron.„

' D Cos.fAhogarídpseJjSí,^^
j^etfá^ctáté dé tu sarcás

tica invectiva...
D. Cos. Mureltacto. j
D. Dam.'Subiéndoselef sobre el 

pescuezo y  dándole fuertes capones en 
la cabezá^) Y  grita Conmigo entu- 
síasm^ó.)... jviva el duque de la "Vic 
loria!

D. Cos. Viva!
D. Dam. Viva el único regente!
D. Coy. Viva!
D. Dam. Viva la libertad!
D. Cos. Viva! viva!,viva!

LÍA CUESTION DE REGENCIA TRATADAÍ 
POR NUESTRO ESTILO-

Séuores léclorej; cuando lés digímos- d 
W í,,  que, nosotros cantaria.possixláro-'^y d f-  
r¡anios. .verdades: secas,,•.{»«»«tifljüM-lo.,qo* 

teníamos intención de cumplir, y  van VV*

I Desde Itego-déclarámós kj^e

plemifla%ontradiétaria‘,d|^d.mtó»i,díííí
rii^tó'VéjeíA^-^l C o M t, S ’ét tniníúe'fíáíis-’ 
mo de la Constitución, ni la escentricidad 
del.!S<if/>cao,. nietas téntCas del Corréspon- 
sal, ni los lamentos del Castellano.¿E.Xí lo -  
dósi y en cada uno dé los cofrades nombra
dos ,ha^ reticencias, pretericiones, apóStro- 
fep,. ironaas y otros .tropos y figuras rétóri-, 
ca^,que,á ^nosotros nos parecen (sea d>chq 
cpn perdon) vana palabrería y  música:cp' 
lestiai.^No señores; entre cangrejos, el pap 
pan ,iy.el vino vino; El: que, asi lo ^qpiera, 
que lo tórne, y el que no;, qu;e. rabie.

Cuando por obra y gracia de quien todos 
sabemos .concibieron y parieron los prpgre-

A cciopde .^paciqst d^^^  ̂.cgpgr¡ejo 
T^ániátícó, p o r núelsirct‘aparicfon en 
d m u n fú  p^^pip^iíticq. .
. V- ' . . 'tr;.! i - ■
; 'Desde estas-tierras, ó si qqier orillas, ;■  

dtnide .vi.i^aiá iaa't d'é Atlante óí^etis sorbe, 
modelo dé lealtad á las Castillas- 
y, de perfpa vtn>7>a i.it.odo elíorbe*,' . !
pansá^ip^yq^p siempre en cuelillas 
y  de que’ el hado á mi pesar nje encprbe, 
fe^'énáeíe*¿^,**¿íérctií á ini éntúsiásino, 
y  )lÍi:tiétitii m u tila r  asombro y  pásinó.

-^Tfétnpo éijjra^.voio á tal  ̂deque m i gente 
Sbaíidídme'fá'atféiia’saliirOsa, " r "
.y con; gentil^délfuedo y'cópitinénfé ' ' 
^^a^ju^re,^! n^pdq ósada.y belif^psa: 
qtw esi'juró a un pulpo, vida impertinente
iS  db'andar oán 'lá  iren ^  xuhqrbsai.

Diógfen'es'sblitá’riós^ó Cíi'nfíicÍDs; ■ ■ 
en 'fó i ed^df de -oró dé Ibs-’bi’dHos suéíosi

^l^^jpqtr.as,qpe váq, y, ppneji nfuyMavadqS 
écfiándolo de nobles sénescaíes 
coii -gAiÁ' prÓsbpópeyi,* décórádbs, ‘ 
dê 'éspéeiüe¡’varias tdrp’diiabiinalés. ' 
yedlp^ ioidpres,.,gefes,. dfpntadD|i',. 
diplomáticos nuevos ,^n°Pcejales,^ , 
l ó ' s t u v i e r o n  antes  ̂s.ús etnpiéds , 
eÁ> Idfá'tfn'eloá'y' Otros'sitios Téds. -

- ^Hás; qqC; q w  lleva recamada
la ’gorguera y  la manga,,de Oro tricó,  ̂
tiiVo ùtì'b'ùrdò' eostaTpbr almohada;, 
de metrotél sirviéndole á un borrico. ' 
Q.uieq>'hoy c,oa:yanidád -tañ encumbrada 
que.á su fama ya encuentra el intindoi chico, 
pasó su juventud majando quiqa, , 
y e;Sténdiéndo én' b'adá^' trementina.

Quien.¿. más sòniche al finj cese el cbubaScó, 
pues ác|aso:;5erá desĉ ^̂  
é am^ñdeñeia además _el 'Ĉ |̂ saf̂ ,aiK̂  . -

(istas el glorioso (suple pronuuciamiénto) 
de-setiembré , por'eT pronto lio sé 'oc&pá- 
ron de otra cosa que de repartirse e) in 
menso botín de empleos que por arte de b ir- 
i birloque se le había venido á las.manos, 

y mientras mascaban á dos carrillos olvidar 
ron el porvenir y ni siquiera se acordaron 
de averiguar con exactitud por qué habían 
vencido sin pelear, y por qué tiumiah sin 
haberlo ganado. Entre tanto el D ^ s  nobis 
(es decir el Deus illis) miraba hapej^ fa lla 
ba, porque, en ello nada perdía;^ pe.ro , tan,tq 
^ejó hacer y calló, qué. los bueqó_s.de lo»- 
saltamontes de suyo olvidadiza y, pre
suntuosa) se llegaron á creer que eran los 
solos dueños del campo conquistadopórotro* 
y que este otro se contentaría con lo que 
«líos le quisieran d a r, y ann c ó iin á d a , sí 
;ds que nada puede llamarse el honor desec- 
’y ir  gratis á la patriotería. Mas la augusta 
[Reina Gobernadora, convencida de que era 
mucho mejor v iv ir  entre racionales, que 
íe in a r  en un;pals dóndè-se criàn-'tiles "ca
fres , dejó vacante la regencia. Como la re

cia es buen bodl|y^,¿a;^tippd|á dudar ni 
d^tdiha que al trata^^s^ ver^ q|i|en  tocaba, 
aíéHábia de a r ^ 5rrómtÍiy;’lfi»«iwÍt^ero como 
io s dichosos cigárroniS'y'iwaa slernpre dèi día 

del asunto, ó acaso se li-  
songearon ¿tílíqti^ los cinco meses que me
diarían para reunjrae; las. Cáctea:, y. pqder 
tratar de Regencia, serian bastantes para 

que due^ s|eR pf{d íf|a^ q í^ ien tolf j^ e  ó i-  
putaci(méé!^iAMbÉiáIés4;!'dbéamb|>t.i;(merpos 
colegisladores, y. de todos los emnl«oa:-altos 
Y baios.K-abfi^Ss '̂y'érandes de.la,nación, po
drían dar la  ley y hacer lo que les diera la
gana.

Ya habrán V V . conocido que el que to
dos saberftos, el D̂ eû  Wie j  el oirp\ es el 
mismísimo duque du la V ictoria y de-Mo-.

á la cándida .y,'.pql€r.a,.An.óalocig.., . 
(Rerdónáine, ó lector, ài ef frenò tasco 
deda rim a tiránica)^; y  sewia . 
obrar con desacuerdo, y,poco sesqi . 
hablar en el-diálecio.del prógresO» .

Y ó  sòlovqtìléro dbr- grétias- ab ciéló 
porqtie mis : con) patricios .ándoletites. 
sáfen dél agua,.y; en. é í duro, suelo ' 
van á vivir.sin.,miedo entre lás gentes; 
y como me faa éóstádo tanto anhelo 
verlos argumentistas y; elócuenítes, 
sou:.inis raptos., de:gqzo tan. diversos 
que de puro delirio escribo: yecsos,

'Y  en ellosj y  éón prosa, boquirroto, 
pienso ayudárles "á'meter parola-, 
á no ser qne á nti-Rngna, ponga coto.
el mismísimo njñq de la i,o)a,
Y espero que no asombre este alborót^ 
y  bárbárá.póésíá dé nti chola, . 
pues sí na'céúTos'héroes en. cárrefá'' ' 
Óien puede dar, eí c(eno nn .Ijuen poeta.

fi

relia ; y ahora vamos á decir cómp, llegado 
el caso Óe 'hámbl-ar Rcgéñéiá,' ídá prógre- 
sístas se énéálábfitan, ta„scan,,el freno y  de
fienden Iq ;trÍD?:, Todo ;lqi:qqe..,,:el: Eco,dice 
acerca de la admirable perifeooiórt' del nú
mero íres: y de las ventajas que ha dé re
portarnos' la Regencia m últiple, es jarabe 
de pico y 'hablar por hablar. La cuestión 

par.a el Eíp y los'progresistas, netos, no es. 
si han de ser uho' ó tres, sino si han dé ser 
ellos ó no.'Eliminen V V . dé la cuestión al 
doctor dé Valencia , hecho regente necesa^ 
.rioíppr las circunstancias, y, aj. periódico.
s. altampn,le;íy¡íá. sus paniaguados sedes dá
un píto'deque; sea uno ó séan^Véinie, pues- 
íóque el uno ó los veinte, se Uáh dé élegír 
entre Arguelles, Calatrava, Recerrá, Al.onso 
y.otros sqntpnes de,la;¡herpaau,dqd. Y  dirán 
VV.,¿ can qué<eI progreso no .se fia del Du
que? No, y-ñail'veces no: el D'uqaé, por mas 
que se haya entregado á éllps .en cuerpo y 
álma, no.és el hombre segUi^su .co.razon.,.n.o 
es sangre de su.sapgre, .carne de su earne y 
buesoidesús huesos, no es. progresista de 
pura raía, y  tiene antecedentes que eLpar 
iido docéaffiéta. no perdóhá nuncá. Esto 1 ó 
conoce'u^piegp, ,

Unaide>iIas:particulaTidades que carac
terizan al vencedor de Luchana, y  que ha 
causado. no pocos perjuicios á loq partidos 

que con él h.en .contá.do, eq,que punca se sa
ben ápunto‘ fijo „ .n isu  objetpni su opinio.ii. 
De tal modo las envuelve con las 'genérali- 
dádes Aépatria,-libertad, órd '̂rí,'ipifep'eHderi- 
e/o y q'lrAs-.,semejantes, y. sqbe csqqi-.
var, las;, ..respuestas categóricas ,i /jug. yq.gs 
problema..muy: indeterminado y  de muchas 
incógnitas el 'responder á la pregunta : ¿qué 
hará él Dúqtie déla  f'ictoria? Con estas dn 
dase jncerjtj.dumbre , se.reunieron,las C ór-
t. es,; el.p.r-ogresp viend.o qu.e el doctor ca)la:
ba. .y'soloi dé'Cuando en cuandomanifestabá 
cansanctó de los negocios y deseo dé retirar- 
sé á la vida privada, se las prometió'felices, 
y,,como solo una urgente necesidad, bubiera 
podido hacerles, dar la Regencia, única á Es- 
parteró , creyeron , qUe-ésta necesidad no; 
éxfstíá, y qué si le dában'.iin Yugar en la R’é 
géncia dé trésj nombráft(|o;;̂ oit él.i.á, dos 
•antones, se quedaría cóná téqtoiy.elloá'ií'ógra- 
ba'n'aaidOrado sueño; eterniaárse «n el po
der y. en-los empleos. Pbr eso yiéron us
tedes al Reo lanzarse, tan resuelto á la arena 
y celebrar entusiasmado el misterio, de ,Ia 
Trinidad. Por eso Gómez Becerra empezó á 
paladear-con deleite la-éspefanza dé abri
gar sn testaruda huma.nidâ  bajo el sóliode 
CasUllq.

Pero he áqui que de la noche á la ma- 
Sana, aparece en el periódico''saltámonte 
un comunicado con la. j^rma Francisco L i -  

qnig a lli sg .decía.e;t4 reducido i

dos palabras; E l Duque me, qutpriza á fna- 
hféstár que s i  se le nombra regente único lo 
iéra i  que sino torna las dé Villádiego , ¿y, ahi 
os qúeddis. Adiós sueños del progreso i Ha-i 
bió el qiie'callaba, y ’Habló de tal modo, que 
todo lo echó á‘ rodar. '

Los ^progresistas engañados', se árrojá- 
rón imprudehtémé'nté á defender y preco
nizar lá Regencia trina'; él Duque se de- 
cla'éá por la de uno cellos no pueden v iv ir  
sin él Duque : el Duque dice qué se  va. ¿Qué 
'haremos? ¿Qué se resuelve?

' Máñana seguirémos' la' historia que al ô 
í-a éiitrá lo bueno. . o . . .

Cpnstantiriopla 7 dfimarzOt, Segumpej:-. 
sónas bien informadas, Meííemét-AIí ha pe
dido, en las condiciones impuestas por el 
s.ultan al.concederle el' bájalato de Egipto, 
las modificaciones.siguientes...:

1.3 Que se concede, at(gobernador, eljdé-
recho de designar é l mismo su sucesor.

a,® Que no. tenga est,e.qecesidad de ir á 
Constantinópla para recibir, la inyes.tidui^ 
dé Ta sublime puerta.

:: 3»3 i Qué el nómbraniièntò dé gelTés sea 
del Bajá,actualiy.:sus'Sucesores.

4 '® Que se le dispense (sin duda por al- 
gun,tjemipo) él tributo fijado por éPgran 
?"**9F.» .quR.el objeto d.e. mejorar la  sugrle 
de sus liabitantes. , , .

íondres  aa de marzo. Se espera de.un 
momento' a otro la céleb'racion de uq trata
do, entpe las cinco'-^grffrtdes poténéias qué 

en .erimadía;,' para efí cnaí -éolo 
falta allanar algún obstáculo de pñct&dc 
cierta potencia moderada y  prudente, y  
‘ 9̂y.̂ F,®*??‘ ®l*9Ía„e^í%Sppi,aménte>p e n so sa .

Roma 10 de rna¡rzOj.̂  Kface-,algún.tiénipo 
qué bá'i'llégádoi 3 ésía' capitai el cabáílero 
Cárjreoira, enviado'éSfráÓrdínari’Ó 'dél GÓ- 
bierno Pur^ngués con'ig.'nrisiou a'rreglár 
las desavenencias entre esle,y.la.santá’ae'dt>, 
y de inducir á D. Miguel á renunciar so- 
lemnemente.; á,.ausid^reejboa 'á.la. coróda, y
tltv.lp.de rey, de,;Pp,i;t|igaJ., ....... . : 1

Respecto á |o,p:rimero, adtlanla' pocot 
■ Pv FI.V'í a l SPÒierno.. ppnUficioiexige que- el 
4* Ruftngal reconozca .los,cobispos no;<nbra- 
ópí pop D«. M igue).[Respecta:ávioaegundo 
parece qpe D,. Miguel,; .aconsejado poí- él A<ns- 

y.el.P,?pa.», s.ejsi,en.te. dispuestoáabdicár 
“ “ -fÍfF*#Mí»ftRcáPnes,, , .

CRÓNICA 1)E L A S  PROVINCIAS.

Jerez áe marzo. Los desórdenes si
guen creciendo, yapipsdn^iyiduos de la Mi-Í 
lic ia , y seguii'párece oficiales, dieron va^ 
ríos vivas á larepública, arengando á.-la.mul
titud qué los cercaljá. e ínc|t4ndoía.á qne los 
im itáiea. En esta ocapácion continuaron 
todo el día y pacté de là  ñoq^e, .sjq .qugd,a 
autoridad, q'ue no áupo prey^n^rlo despqes 
de hechos, áétñájaiílés/hace ‘poep. Úé^pO;

ocu rridos . supiese tapi poco pjipgac}p,.epi.j^u 
priñci'pio. Despües del escàndglo estáií uiiós 
presos y prófugos otrosí Éstas ío'/i’íkV'íiat'ii- 
rales consecuencias delpronunciamiettto de 
setiembre , y èl'goliiérhò y lós'd'éfSgSdós te
men sin,duda:ser ii:ncousecuentés<él foSéó ií- 
Itefle-u.. I . :.í) oíssi' '■>

. Aíéí/uíP; Pnlelqifaelria>de
Casares, la tienda: dp- doña. Apa) mdá.Í&»;'.no 
se abría la mañana déj, 1 3 ’pasada la .bopa dé 
'costumbrér Habiendo sido 'á’biér'la, se en
contró á un-rauéhácbo su críádb'dégóllad'o 
y, ahorc.ad.o,, sim que hubiese-liadié nías- éii 
la casa. Mas tarde fué hallada la doña Ana, 
iCOSida. á 'puñaltidasi.y-ahogada cidi i í i  p c- 
.ñuelo, ennp.^jBUpya. D.espu.eS'tle.iuas . iií-
yestigaciones, parecieron ,1a Jiij^.,y,(g-j^d.a.de
'aquella en uu pozo , efuno solamente,.a.hn— 
'gado y e lè t to  (?oñ diéz púñaladaá.*íió cóm- 
ponian mas personas la fam llfá ; y  ' tbdás 
fueron asesinadas. Aun signen acultos ios 
autores dé tan- horroroso críméii; '

Barceiorta P ’j-de marzo,' L'a'bflciálidád 
de.; Granadcf os. ;y.;CazadóresideíOp<irto ‘h á  
Cec.lamado del..cap.i,tan jenernl,;»!, cntiipl^  
miento de) contrajo por que prg^tap.sus ser;- 
v'iciós á la España, y en su consecuencia pa
rece qué él'G óbíerno Portugués hâ  enviado 
dos, baques que los' conduzcan' á sit país. No 
-PS.menos., lastimosa .lgi.situá£Íotii.de nuestro 
ejército, cuyos: oficiales acaban de .rpeibiar 
media paga de enpro, y  cuyos,soldado^ .yjs- 
‘tén aun páiúálonés'dé lienzo.

' E l Licèo barte!ónés há''‘í í ío '’Yé4'íro de 
una de aquellas es.eeqas qno'hd'‘’pródncidí> 
nuestra glorjoga .r^explàsion, -y qnedolcsa q l 
Gobierno par^ n^q^gua, suya; y. .]ástim,ai dql 
pais. Varios patriota^ penelcando en ei t ^ -  
tro dèi Licèo, se láii'zarbn al fòro, grilároij,
insultaron y mahratar'ori a àlèdWòsi,’ y  dis-
ppcgacnn u.na; concurrencia ¡ de ùia'ò de ciisfr- 
trocientas personas,' que pertenecían:..ávlb 
masescogido del puebloi ¡Inocente desahogo, 
hijo de .1^ llbpr,l,adi y.'tgrpjqdió/ d í l  d;éspo- 
tismol '■  . '

M E f R â t i L Â H
"Vil.

l íá  còlumnì» de' pajiél éi-ì|iaa'em là  pueri- 
ta del :Sol paté Vfelébrar 'lb’s''¿ózos *déi proé 
greso, se teità-càyéndò. Ha habido ju iita d e  
padres graVeS ^ara àbor’d a t'sU '’rèém ^ lìio . 
Unos hanhpSnàdòhacerla-À ^'i’édóa'.' Òtroa 
opinan qne n b b á y  dínéfó.'GÚó's l i  quiéréii 
de.'cal y. canto; B lS t . MendizSBà'f,'coó nun-  ̂
ca vista génetòsidad, lòé fidCpueftoi lodos 
.acordes diciéndo , qué síriiPs'áíé rSjéñlé es
tá pronto áiocnpar-erqiiieíisó'dá tW réo'sel 
tem brino. ‘ - 'í .

Si = «stO'Se verificá ¿ de qué matèria será 
'éntoñées 1á ¿óló'nina?' ' ' * ' '  ̂'

, ; , ojll-lii:' '.i ■ : V - ' i -S''; .'

: Saa-'hoinó qniei‘a-,:ercÓntaii¿iáo''dél'Sr 
Linaje deba iesc'ulpirsé én ^rHd'cóh líVráá #é 
byoncfc. Asitse;:«értoiñiirá"lír' inttBoVi'á d'é 14 
Telia armonía-qoé,- Baf'vo 'algúhéi'pe^é&t Ca
riante, (son palabras dél *J5eó) éáisté’q óíri,
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tii) patronea 3̂ él de ia espada invencible en 
la cueaUop de. Hejencia.

Y. á propósito' de esta cueation, han de 
.saber yV«, conchudos hermanos, que en nn 
consejo de unitarias habido para ácordir 

Jos. medios de ganarla , los militares se r̂o-* 
tiuneiáron (¡¡¡Que miedo!!!) ' por las bayorieá 
tas; pero un novel diplomático les contestó 
con sorna : No hay que apurarse aniigos, 
pues la cuestión se gana con bstanquillos.

El Correo Nacional iioi regaló éstos 
dias un retrato.en miniatura déi ear-<fiv/no. 
Parecido está el orig in al, más sin embargo, 
•I artista, como todos , hace mucho favor 

.a l retratado. ..

El primer discurso del h.omhre del otro 
setiembre,.fue contra la barrera que las úl 
timas Cortes mandáron pqner en la tribuna 
piíblicapara vigilar á los asesinos. Ya se.vój 
la  barrera formaba una Cruz, y  . Juan y m.e 
dio se llama Mendez.... ¿Cómo no ha de 
combatir la Cruz? Yo estoy para m i , en 
que en efecto el hambre tiene ra b o ; aun-, 
qóé no me atrevo i  decírselo, á nadie, por
que no lo sé oe 'ofició. A  nn célebre repu
blicano le preguntaban el otro d ia , qué 
pensaba hacer: para pagar la. deuda: eSfráii- 
:gera cuando se,proclamase la repóhlica.Esb 
es muy sencillo , contestó : Entregaré i  los 
cstrangeros á.JVfendizabal ,  y  les diré: ahi 

Jo  uheis en. cueros como e l cónsul Máncio.- 
repartíroslo entre vosotros, pues él lo de
be todo.

, ■ . ' ■ 'iitiau:
• £1 Sr. Arguellél. en la sesión del 3 i pa

ra  consultar al congreso la hora á que de
bería em pe^r sus sesiones, babjó mas que 
enfermo aprensivo para consultar al médi
co el uso de")m'.médicaménío fuerte y acti- 
VO; hablo mas que criados que se enenen- 
tran-, qué^ amantes que se despiden ,  que 

pretendiente.quejoso de ver en otro, la gra
cia ó‘ la,^uslicia qne para si reclamaba. Los 
djpU.iados.al sentarle en aquél sillón con su 

(,sus espedientes y su campani- 
atajado el choreó dé su 

•.fluencia j ^Cpmo los mucháchos en tiempo 

de lluvias quj^ndq pretenden detener él cur
só dp los arroy,Oi| con pelladitas de barro. 

If® atajan por up. lad o, y  el arroyo se vá 
por otro. £1 $ c. Arguelles se .vi -por todas 
partes.

Después de la mayoría dc ogaSo , la co
sa natural mas'sorp'rendrn.te que ,faa produ
cido el último pronunciamiento, son las 
na.rjces del;j^r. m inistro. de Estado, piez, 

maestg» Ja creación , materia lufagólable 
de elogio, para toda- la .prensa,periódica , ,y 
de. origen- bemos oido á un

ín;«l conocimiento

de la ságrada historia, cosas que nos admi 
ra y nos espantan. Según este docto varón, 
babi.e'ndo empleado Dios uiieslro señor seis 
dias.en lá creación del universo , déscáusó 
el sétimo, y en el mismo lunes de la  sema-r 
na siguiente, empezó í  trabajar las narices 
del alcalde palaciego: sin embargo, jó gran
deza de las obras, de Dios! n.o. pudieron es
tar acabadas hasta é l áñó'de mil setecientos 
setenta y tantos. Y  .refiere ademas,.él sabio, 
qué péra completar el material necesario, 
fue preciso .quitar ,de aqtii y d é  alli, dejando 
chata ó roma á  la mayor parte del género 
humanoi ‘

Ved abí lo que hemos adelantado des- 
pues.de haberío revuelto todo; volver á las 
mismas cosas, la charla de D. Agustin , el 
diccionario de D. M artin ,' y  las narices de 
mi Sr. D. Joaquín. Verdad es que algunos 
á mas de estas tres joyas inestimables , he
mos adquirido un destinillo; verdad es que 
otros esperamos tenerlo; verdad es que to
dos aspiramos á IÒ mismo.

E l Sr. M endlzabar tiedé' alquilada la 
habitación de la difunta elefanta del Retiro, 
para el caso en que no lo . nombren Regen
te ó columna de la Puerta ;del Sol.

. Pe la prisa que se han dado á volvér á 
España Jos diplomáticos flamantes D. Anto
nio González y D. Sainstiabo de Olózaga, hay 
quien- deduce y «pera , que éí dia menos 
.pensado salgan con otra embajada, de que 
mucbpá , ñ'ó tendrán basta abora la menor 
noticia.

Llueven los memoriales d élo s descaí-  
zos, para solicitar las dos plazas que han 
dejado, vacantes los leones que estaban á las 

puertas del Congreso, destituidos por el 
maestro Cortina."

, El ex-snbsecretario de la trómpeiíila ha 
mandado construir uii trompón desccrouñal, 
con el objeto de colocarlo á manera de do
sel sobre la cabeza del D/víno, para norper-' 
dcr.ini .una silaba .de sus lacónicos discursos. 
Con la siniestra manó empuñará uri estre
mo del tcpmpon, apoyándolo en el oido, y 
en .la diestra tendrá-una cuerda atada al ra
bo'de un írinitario; pSrá llam árfo ál'desóÓT 
den cuando se oiga la palabra ágíó.

Sesión de hoy.

Se abrió i  la úna menos cuarto y.se apro
bó éhacta dél antérior. Las iribunas estaban 
lííúi^'éónéiirri'dás. Eñlrarp'n en eJ.salpn los 
señarles'ÉMjliii/troS dé Éstliáo,,Gracia ,y Jus- 
tléiá y  Gdbéínácjonj^él . p ^  de gran 
ixnirórmt’. "'i ’ ' ;

Quedó enterado 'el Congreso de habtt
sido nombrado senador por. Almería el st- 
’nor 'Godfiy t’eráila

El ministro de Estado subió á la tribons 
y préséiiló lo» .presii|iueslos paré este aSn, 
cuyos gastos ascienden á 1 1 o6.3a4>3oa rea- 
les con mrs. ,.y  los ingres.os .885.,4 36,S5i 
reales con’nirs. — Déficit', 291.197,751 rea
les con mrs.' • . ■ {

-Pasaron á lá comisión dé 'presúpu'eSliís,
. , £1 S r , minisl.rp de Estado advirtió qoe 

no yeiiian detalles por la pr^mnra.del tiem
po,' pero que los darla pronto.„Y;CoiHei,
lando, á la inlerpelacioh que hizo ayer el 
Señor Collantes j manifestó i|iie se. mandó . 
pagasén -á la Reina los doce millones sobre 
las cajas de la Habana , pasándose luego es
ta consignación á. la Penínsuja, y, desde .i,? 
de diciembre nada ha recibidp.S. M,

El Sr.'Collántés quedó satisfecho, pe
ro añade que eri un périódicó de ayer se 
anuncian'concedidas cruces sin .pruebas ni 
pagos, y desea saber si aun .SÇ' hace.u;prue- 
bas , pues son contrarias á la Constitue ion, 
y también si después de setiembre se han 
concedido gracias de esta clase, dispensan
do el pago de la media anñata.

E r  Sr. ministro de Estado dijo.: que se 
cumplían los reglamentos q ue'rigen , pero 
que ahora se hari relevado de. pruebas,, por
que las personas sbh conocidas.; y que nn 
magistrado' hizo renuncia de cán'lidad de 
reales para cubrir otra menor de 1« media 
annata.

Insistiendo el Sr. Collantes en que se ; 
diga si alguno ha sido relevado^ del pagp;- 
replicó el Sr; ■ ministro que lo ignoraba, resJ 
pecto del tiempo-en qué su señoría no era 
ininistro. . j

Se dió cuenta de una proposición déí ; 
Sr. Mendizabal para que se remita al Con
greso el mauificSlo-d^a rtí1fÍia*Goíér'nado- 
rafdádó en-Marsella, y la contestation de 
la Regencia, cuya proposición' fue retirada 
por sü autor, cuando supo de bqcg del'.se-r, 
ñor ministro, de Estado, que estaban espe? 
rándose estos documentos.

El Sr'. Mendez Vigo, ocupando la tribu
na , protestó contra todo acto derCoiigresó 
sin que preceda el discurso de la Corona; 
a cu sad la  Regencia de haber, infrindo la 
contitucion, por lo que necesitaba nn bilí 
de indemnidad, que su ’ señoría concederá, 
aunque nunca volará los actuales regentei, 
cÓJicluyendo con vagas inculpaciones. In
terrumpiendo él Sr. Presidente al orador pa
ra que dijere si hablaba en concepto de inn 
térpelacion, proposición ó invitación, con, 
testó qué de Jós 1res modos, y ullímaménte. 
qUé'coraó irilérpelacióíí. . ( .■ ■ •o:.;: !

El .ministro de -la Gobernación, dijo: 
siendo interpelación .el Gpbiernó d,ii;á cópiQ 
y cuándo contestará,. ,

Se levantó la sesión á tas dos.menos 
cuarto'. '
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